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COLABORACIONES

La fe se aumenta de ia s  buenas obras

Hace unos días, participando en una 
conversación, fuera de nuestro pueblo, co
mentábamos ciertas formas de entender la 
Fe. En la vida, que muchas veces es tan 
dura, sabemos que nuestra pobre fe se 
tambalea, y más cuando las cosas no van 
como uno quiere. Pensamos que tenemos 
mucha fe cuando todo nos va de color de 
rosa. Eso es una muy pobre fe, hecha a 
nuestra manera. Un señor me comentaba 
que viendo y viviendo ciertas cosas, du
daba de casi todo, incluyendo en esa duda 
lo más esencial, a Dios, que jamás nos 
abandona.

Todos tenemos distinta forma de pen
sar y entender la vida. Yo en la mía, parti
cularmente, los contratiempos casi siempre 
me han servido para acercarme al Señor, 
aunque mis comportamientos, como hu
mano que soy, digan lo contrario. Con 
mucha frecuencia solemos decir “me están 
quitando o estoy perdiendo la fe”. Nadie 
pierde lo que no tiene. La luz en nuestra 
vida a veces es muy escasa, pero si nos 
acostumbramos a mantener y a agarramos

a ese hilo siempre se nos aclara un poco el 
misterio de las cosas, y seremos mucho más 
felices, ya que una de las mayores pobrezas 
es vivir sin fe en nada.

Otra cosa muy importante: la fe hay que 
alimentarla y transmitirla con las buenas 
obras. Ese es el mejor camino de alimentar 
nuestra fe y hacemos más felices. Pienso que 
la fe sin obras no existe. Una frase que jamás 
olvidaré, que me hizo mucho bien, y que no 
me cansaré de transmitir, es que “la fe es 
ciega, pero Cristo será siempre nuestra luz”.

Alimentemos nuestra escasa fe con to
dos los medios a nuestro alcance, para cami
nar con alegría sana dentro de tantos sinsabo
res y tantos trancos como solemos fabricar, 
pues aunque nos creamos muy listos, la igno
rancia es la que nos hace caer. Jesús, en la 
cruz, dijo al Padre: “perdónalos porque no 
saben lo que hacen”, y él sí sabía lo que 
decía.

J. J. Portillo

NOTA
El artículo del número anterio, denomi

nado “Recuerdos del pasado”, que aparece 
como anónimo, tiene su autoría en Ramona 
Gallego
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